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  EXPELIDO



  


  En la actualidad el actor (el lector) parece ser una persona, sujeto individual, escindida en gran proporción del conjunto y de la realidad respecto de su historia colectiva.


  Somos conscientes de lo actual teorizando sobre lo real, sobre hechos y conceptos, sobre la racionalidad con que la actualidad se entiende, sobre la existencia propia en la realidad, y su relación con lo colectivo, y su vinculación con la ética, definida por esta relación entre lo subjetivo y lo objetivo. El individuo se determina a hacerse práctico desde una comprensión de lo que es el bien, la virtud y el poder.


  Vivir, según José Ortega y Gasset, no es más que tratar con el mundo. El cariz general que el mundo nos presenta, será el cariz general de nuestra vida. Esto se vincula al concepto de Nación, entendiéndolo como un lanzarse a futuro, ya que la Nación está siempre haciéndose o deshaciéndose, ganando adhesiones o perdiéndolas, según que su Estado represente o no una empresa vivaz con objetivos claros y un proyecto de futuro. En tal sentido, Expelido pretende dar una conceptualización fundada y particular de este tratar con el mundo, y a la vez conformar una ética para esto que llamamos Nación Argentina. Es una exposición cuya ambiciosa expectativa es despertar un cambio de época y producir un fundamento para una etapa que debe ser construida y que requiere de costumbres que tienen que incorporarse, sostenerse, y hacerse propias. Lo propio es también actual y presente, la realidad nos llama a ser colectivos, a hacer la Nación.
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  Introducción


  La expresión consiste en comunicar algo, enviar un mensaje, cuyo sentido no es importante ni prioritario para el destinatario, sino, y principalmente, para el emisor, quien expresa. El concepto expresado tiene valor para el sujeto por cumplir con su necesidad y deseo de expresión, y es factible solo para él. Luego, el mensaje puede resultar de interés o no para los terceros, pero cumple con la necesidad del sujeto que desea expresarse, que desea intervenir en lo objetivo.


  Se define sujeto como aquello atado, y esta atadura es en definitiva lo objetivo, el mundo real que es creado o que nos hemos creado. Estamos definitivamente atrapados en el contexto. En tal sentido realizar una exposición es sacar el interior de uno y confrontarlo con este contexto, hacer que nuestro sujeto, nuestra subjetividad, se imponga en la realidad, en lo objetivo.


  La intención de toda exposición es poner en la realidad una idea que se tiene interiormente, un ruido que atribula la mente y que requiere y desea la expresión. Es presentar el interior de uno, el ser subjetivo, a un exterior desconocido, a una objetividad que se hace muchas veces incoherente, pero que nos subordina.


  Es en cierta medida una revolución del uno contra el todo. Es un giro a lo normal de las cosas, siendo lo normal el recibir del mundo objetivo la constante afectación de los fenómenos,1 la apreciación subjetiva. El giro a esta normal afectación es alterar al mundo objetivo (la realidad), produciendo fenómenos que han sido nóumenos2 previamente en la conciencia y racionalidad subjetiva, imponiendo esta en la realidad, dándole una impronta subjetiva del uno a lo objetivo del todo o la total realidad, imprimiendo una voluntad en la realidad. Esta impresión es nuestra huella en la realidad, es nuestra marca en la existencia. Son las pinturas rupestres en las cavernas ancestrales, un acto de creatividad de un ser expresando su subjetividad en el mundo objetivo. Es la interioridad expuesta. Es un acto de acción y de voluntad.


  Expeler es extraer con presión lo esencial existente en el interior de una cosa, y a la vez expulsarla. Es tanto una acción de origen mecánico, como producto de una abstracción introspectiva. Es lograr construir algo nuevo y esencial existente en esa interioridad subjetiva, en la realidad como fenómeno. Es la creatividad en su mejor expresión, la creación por voluntad de algo nuevo que nace de uno y en uno. Es la semilla en terreno fértil enterrada, de la cual nace la planta y con ella la esperanza de producir un capullo de una hermosa flor. Así es la idea en la mente, pura potencia, como la semilla, que explota su esencia, traspasa lo subjetivo, lo nouménico,3 y crece en lo objetivo como entidad, como su proyección, como un fenómeno.


  Esta idea interior crece, presiona, se madura en intensidad en una potencia de ser al exterior, como fuerza, en la necesidad de ser expresada. Esa expresión fenoménica4 es lo expelido, lo antes contenido en uno y ahora expuesto, expulsado. Es por esto la razón del título que intenta definir al acto.


  El acto es, entonces, una necesidad de expresar una idea que busca estar orientada en florecer y con ello encontrar elementos, herramientas, que permitan la realización y construcción de una realidad eficiente, más útil y más productiva, más funcional a la construcción, a la creación y a la multiplicación que la actual, dando sustento a una propuesta.


  Esta propuesta es un planteo que se define de la siguiente manera: para que exista una estructura institucional debe existir una estructura de pensamiento, una elaboración de la idea de “ser humano” que justifique los actos tanto del Estado como de los individuos. Me refiero a la constitución de un pueblo como nación.


  Nuestra nación se sostuvo en una estructura de pensamiento formada por las ideas románticas y modernas del siglo XVIII representadas por Alberdi en las Bases y puntos de partida para la organización política de la República Argentina. Sin embargo, no se construyó una estructura filosófica de identidad propia que sustentara las ideas que nos formaron como país, dando potencia y autonomía racional a la cultura que se pretendía desarrollar. Se tomó del exterior, de la centralidad europea, la intelectualidad necesaria sin adaptarla a la elaboración de una ética que nos diera la amalgama requerida que uniera al Estado con el ciudadano, que uniera la conveniencia particular con la conveniencia general, que hiciera del tan mentado “crisol de razas” lo que un crisol hace, fundir todas las características particulares en un nuevo producto de condiciones nuevas y robustas.


  Es la necesidad de creación de él, “ser” que contenga excelencia, la “areté”, la propensión a lo mejor, a lo excelso, en pos del éxito, pero como fruto del cuidadoso cultivo de una nueva estructura social que contenga en sí misma esta idea, produciendo por justificación racional, líderes naturales productivos, proactivos, sanos para el conjunto, cuyo objetivo sea el logro de la trascendencia por ser “aristoi”, por ser los mejores y contener la excelencia en un gobierno de los mejores, pero no para sí, sino para el conjunto. Una verdadera “Aristocracia” democrática y republicana, en la cual refundar lo que nació del esfuerzo de aquellos mejores, que sacrificaron todo por un concepto-idea que creció en el tiempo gracias a la fundación de la ley, la Constitución, la norma madre de una nación.


  Esta Idea-Nación se vio dinamitada en su principal estructura: la Constitución. La violación de este principio en 19305 fue el desencadenante de la decadencia, fruto de la pérdida de virtud en el liderazgo de quienes constituían la dirigencia, dejando tierra arrasada para la llegada de los peores males. El historiador Félix Luna en su libro Ortiz. Reportaje a la Argentina Opulenta6 expresa lo crítico del momento contenido en la persona de Roberto Marcelino Ortiz.


   


  Cuanto más se analiza el caso Ortiz, más se advierte lo que significó su derrota. Pude ser el hombre que manejara la transición del Estado eficaz pero minoritario y fraudulento de los años 30, al Estado nacional, abierto y legítimo que fue llevando a la Argentina en el primer lustro de los años 40 a los complejos tiempos de la pos-guerra. Lo sabemos: es inútil formular conjeturas que no interesan a la historia, cuya sustancia está tejida con hechos estrictos. Pero no está demás reflexionar sobre lo que pudo haber sido, porque los caminos no transitados también forman parte de nuestras frustraciones. Y el espíritu de toda comunidad está elaborado con realizaciones y esperanzas, pero asimismo con los fracasos comunes y las posibilidades no logradas.


  El destino personal de Roberto M. Ortiz terminó bajo el signo de la desdicha y la mala suerte, después de haberse desarrollado a lo largo de su vida bajo una estrella feliz. ¿Simbolizaba tal vez un fracaso colectivo? ¿Prefiguraba la frustración y la mala suerte que después padecerían sus compatriotas durante tanto tiempo?


  Como Ortiz, la Argentina había dilapidado alegre e imprevisoramente su salud durante años, antes de advertir que su sistema se había deteriorado, sus arterias estaban rígidas y quebradizas, taponadas por elementos nocivos, y su tensión había alcanzado niveles peligrosos. Como había ocurrido con el presidente, la aparente opulencia de la Argentina era, en realidad, crasa y adiposa: malsana. Todo ese proceso había estallado en los ojos, Ortiz había perdido su vista, y el país, la conciencia clara de sus objetivos. Ambos habían caminado sonámbulamente, tanteando. Constituían organismos enfermos. Pero (también en esto se parecían) aunque Ortiz y la Argentina intuían la gravedad de su estado, no conocían concretamente el mapa secreto de sus dolencias…7


   


  Más adelante continúa con una descripción de la necesidad de excelencia, de virtud de la época: “Dentro de las limitaciones de su ideario y con todo los condicionamientos de una mentalidad que expresaba a la Argentina tradicional, Ortiz intuyó la desesperada necesidad de verdad que constituía la mayor exigencia de esos años”.8


  Las décadas de los 30 y los 40 significó para el país un punto de inflexión, tanto por la ausencia de virtud y sacrificio en la dirigencia, por el descreimiento en el sistema, como por exacerbación de la natural tendencia a personalismos, y en personalidades que determinaron las posibilidades: “Van a meter al país en una cosa fracasada, como es el fascismo”.9


  Por esto se debe definir los parámetros y paradigmas que constituyan los principales valores sociales e individuales con el fin y el sentido de lograr una justificación racional de base ideológica y existencial a las constituciones objetivas de la realidad, sin las cuales las reglas, las normas, no producen efecto al carecer de un sustento que aliente al individuo a lo virtuoso.


  El origen latino de virtud es virtus, que se deriva de los vocablos vir (varón) y este de vis (fuerza), siendo así, el sentido originario de virtud es la fuerza propia del hombre, pero a su vez es una evolución conceptual que posteriormente se define como actividad o fuerza para producir o causar sus efectos.10 Se transforma no ya como posesión, sino como ejercicio, en la ejecución de esa fuerza por la voluntad implícita en este ejercicio, y con ella las condiciones necesarias para tal acción, lo que denominamos valor, lealtad, honor son condiciones derivadas y construidas de la acción de una fuerza y del poseedor de esta en la antigua imagen del hombre, varón, héroe y, por tanto, poseedor de valor y un ente de valor social.


  Por esto entiendo a la virtud como característica del individuo que lo hacen tendiente a la trascendencia por propia voluntad y que lo determina a superar el propio egoísmo que lo condiciona naturalmente para sobrevivir. Estas características son un conocimiento adquirido, cultivado, un producto resultante de una cultura y cuyo fin es el aporte individual al logro de objetivos colectivos, que a la vez también benefician la sobrevivencia individual con el éxito social. Es una tendencia racionalizada a lo positivo en lo general, en detrimento del egoísmo, y contrario a la tendencia instintiva negativa a lo vicioso en lo general, y ajena al sacrificio.


  Entonces virtuoso, o lo positivo en el hombre, no es una esencia, sino una construcción que se sustenta en su lucha por la sobrevivencia, por lo cual es fundacional encontrar razones que produzcan virtud como una conveniencia para la obtención de sobrevivencia.


  Expelido es una búsqueda por comprender la conveniencia del sistema, reencontrarse con el método. La abstracción racionalizada que permite ver la ventaja de una estructura virtuosa, antes que entregarse fácilmente al poder individual, al caudillo salvador, a una lotería añeja, anacrónica, de dar con el hombre preparado por educación, genética y deseo de trascendencia, aquel salvador que nos llevará al resto, a un estado positivo, el estado de bienestar, aquello no merecido por la propia acción individual. Lo que se requiere es un sistema funcional al desarrollo de las capacidades individuales multiplicadoras de la sociedad.


  La construcción de un pensamiento racional en función de lograr instituciones fundamentadas en una cultura de la virtud es esencial al logro de orden, del posterior desarrollo individual, la explosión creativa, y el resultante progreso fruto de un plan elaborado en el pensamiento. Esto afecta la vida de los individuos fundamentalmente, y por ende alivia la presión de la existencia en el sujeto, un estado de conflicto entre lo subjetivo y lo objetivo. Siendo el primero incapaz de equilibrar fuerzas. Se ve sometido por la realidad, que le opone un estado de presión constante, lo expone al esfuerzo, a dar utilidad a las herramientas que dispone, potenciándolas, desarrollándolas en nuevas capacidades que asiste a la supervivencia. Estas lo asisten en obtener vida, existencia y por tanto aliviar la presión que la realidad, lo objetivo, ejerce sobre el sujeto.


  Haber pasado del primitivo mamífero predador animal al cazador con herramientas eficientes y planeamiento metodológico es ejemplo del perfeccionismo humano a favor de facilitar la existencia, alcanzando productividad y fortuna.


  Esta fortuna, esta productividad alcanzada en la eficacia, es vista como felicidad,11 un estado temporal de base instintiva en lo orgánico y potencial racional en lo mental, con la cual se enfatiza la disminución de la presión de la realidad sobre el sujeto, permitiéndole supervivencia más allá de lo inmediato, otorgándole una visión de superioridad subjetiva sobre la realidad, la creencia de dominarla en lo mediato y prolongado, cumplimentando un proceso que le permite usar su razón en función de un planeamiento de supervivencia futura, donde cada logro lo reafirma en su status y con cada logro asciende su creencia en esta fortaleza, permitiendo desarrollar otros aspectos que son ajenos a la necesidad y componen áreas que responden a los deseos y determinan su autoestima.


  Por tal razón la felicidad, como concepto, es un estado de aparente dominio de la realidad y en la capacidad de proyectarse en logros que lo refuercen en lo individual y sostenido por nuestra necesidad del otro, en la demanda de cubrir la sustentabilidad a largo plazo. Es una condición desde donde lo colectivo otorga al sujeto el conocimiento de ser un ente de importancia objetiva, que lo determina a esforzarse más, sobreproduciendo y aportando a lo colectivo desde el éxito individual, orientándose a la superación y la trascendencia, en el cultivo de las características que se reconocen como virtudes para el logro de la supervivencia social, que posteriormente redunda en lo individual como un bucle que repotencia lo individual y lo colectivo.


  En lo colectivo es el producto de un esfuerzo en lograr una sociedad orientada al orden que permita que las capacidades individuales se desarrollen con mejor y mayor eficiencia produciendo resultados superiores. Es tanto la voluntad egoísta que busca imponerse en la realidad al obtener cada vez mejores recompensas y menor presión en sobrevivir, que permite ampliar el horizonte de posibilidades, y a la vez el funcional esfuerzo conjunto potenciado en la sociedad y así al individuo. Es el logro de esta creencia individual en la voluntad egoísta actuando en la realidad, pero orientada al conjunto por el cultivo de las virtudes funcional a lo social. Este es el punto que justifica la construcción de una filosofía que dé sustento a una ideología, que produzca la potenciación positiva que existe en la relación Estado-ciudadano.


  La realidad y la voluntad son ambos elementos en donde están nuestras posibilidades de dar a nuestra existencia un sentido que nos conforte y nos permita desear alcanzar esa quimera que cada uno identifica subjetivamente: “la felicidad”, que no es otra cosa que el logro de una trascendencia, una búsqueda cultivada en la evolución humana fruto de su utilidad para la vida y la sociedad.


  
    
      
        1. Aquello que se nos representa como objeto para ser conocido.

      


      
        2. Objeto pensado por la razón en oposición al fenómeno.

      


      
        3. Relativo o referente a nóumeno, lo pensado.

      


      
        4. Relativo o referente a fenómeno, lo objetivo.

      


      
        5. El 6 de septiembre de 1930 se produjo el golpe de Estado militar que derrocó al presidente constitucional argentino Hipólito Yrigoyen.

      


      
        6. Editorial Sudamérica, Buenos Aires, 1979.

      


      
        7. Roberto Marcelino Ortiz. Reportaje a la Argentina Opulenta. Editorial Sudamérica. Buenos Aires, 1979. Págs. 311 y 312.

      


      
        8. Ibídem. Pág. 313.

      


      
        9. Ibídem. Pág. 101.

      


      
        10. Diccionario Enciclopédico Salvat. Salvat Editores. Barcelona, 1968.

      


      
        11. La palabra proviene del latín felicitas considerado por Boecio como el estado producido por la concurrencia de todos los bienes. Pero también de felix, lo oportuno, eficaz, acertado (Diccionario Enciclopédico Salvat. Salvat Editores, Barcelona, 1968).

      

    

  





  
    Lo teórico


    Las presentaciones se realizan sobre esquemas pensados que intentan determinar lo que es en la realidad. Estos esquemas son una evaluación general de esta construcción que se nos opone a nuestra subjetividad y que en definitiva es lo objetivo, la alteridad, la realidad, toda esta constitución que nos abarca, pero que nos es ajena y en la cual estamos inmersos.


    Siendo que esta alteridad nos determina, debemos tomar esa perspectiva que nos es ajena, intentar ser en esta alteridad y desarrollar definiciones sobre esta que no son más que descripciones.


    Lo teórico es un intento por determinar lo que no se conoce, especulando intelectualmente sobre su condición desde una subjetividad que se encuentra fácticamente aislada de la realidad. Desde este punto se intenta describir elementos que son determinantes en la condición humana y en la condición y calidad de vida humana, con el fin de aprehender esta objetividad de la mejor y más conveniente manera posible, para que esta nos otorgue las condiciones necesarias para relacionarnos con ella a nuestra conveniencia y utilizarla a nuestro favor, ya sea como individuos o como sociedad.


    La realidad es antes que nada una entidad, sobre la cual componemos estructuras que están directamente relacionadas con nuestra interacción con ella, lo que origina dos elementos: fenómenos y noúmenos (lo fáctico y lo conceptual), que son la manera en que las entendemos y conocemos, son la manera en que lo subjetivamos (la racionalidad), y sobre todo, son la expresión de nuestro ser en esta realidad. Así entendemos y comprendemos lo que somos, determinando relaciones con nuestro origen en esta realidad, y lo que nos hace humanos (lo existencial), de manera que podamos comprender los porqués y desarrollarnos como individuos, y con esta alteridad también objetiva que se compone de otros sujetos y ahora comprendida como lo social (la ideología), de forma que se da sentido y orden a esta construcción que todo lo afecta: la realidad y nosotros en ella.


    
      Esquema
 (Palabras clave)
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    La realidad


    Nada en la vida es bueno, ya que la vida no lo es. La vida es continuar viviendo y solo eso. Cuando perdemos la capacidad de continuar viviendo, perdemos la vida. Es nadar sin saber nadar. O se aprende aceleradamente o nos ahogamos, y mientras tanto sufrimos la desesperación por respirar. Pero si logramos aprender a nadar, debemos hacerlo por siempre, y hasta que siempre termine, y este siempre es la vida misma.


    La vida es soportar, luchar, sobrevivir, y en ella, esto es lo importante. No hay bondad o maldad, solo existe la competencia por la supervivencia, por encontrar lo útil para uno, y esto define de la mejor manera a un ser humano: es en esencia un competidor.


    Aristóteles sostenía que la única verdad es la realidad. Una tautología que define cuál es el ámbito de acción factible para el hombre en el que determinar, con cierta posibilidad de éxito, hechos y certezas, y lo pueril de intentar explicar todo aquello que está más allá de esta realidad para los fines prácticos de la vida. Es la inocencia que se sostiene en el desconocimiento de lo que la existencia como hecho en la realidad significa y, por ende, buscar para esa existencia, para esa circunstancia de estar en la realidad, otro objetivo. Sobrevivir es ese objetivo, alcanzar los sustentos de vida es lo útil y por tanto positivo.


    Este es el corte que determina lo práctico de ser científicamente estudiado de lo que no. Desprenderse de todo aquello que es imposible de conocer de forma fáctica, en cuyo ámbito la deducción es la herramienta y la comprobación, un imposible desde la vida, como es el mundo de las ideas o el mundo inteligible, en oposición a la realidad de los sentidos.


    Definir así la realidad, como una cosa existente y mensurable, es posible solo a partir de determinar la confianza en que los sentidos son los que nos permiten conocer esta realidad. Que los sentidos son una herramienta y que su conexión con la mente, con la racionalidad, es factible y que de esta manera conocemos las cosas como son objetivamente.


    La importancia del corte que determina en su frase Aristóteles está en dirección con esta relación entre racionalidad y sensibilidad, y en el pragmatismo que hace fútil una indagación, por esta imposibilidad de obtener algo más que nos asista en la explicación de la existencia y de nuestro ser.


    Este corte define lo que es la metafísica, la filosofía primera, de la realidad y del estudio de esta naturaleza que ha quedado en manos de la ciencia, en todas sus disciplinas existentes. Pero sobre todo define una intención de conocer aquello que podemos, de entender el mundo natural en el que vivimos para obtener de él lo que nos es útil, dando eficiencia a la racionalidad en función de eludir aquellas preguntas que nos superan, que nos perturban. Preguntas por el ser existencial y sus motivaciones, preguntas que buscan determinar el continente de la realidad desde lo emocional y no desde lo racional por incapacidad de esta para dar respuestas. Preguntas que más que aplacar la curiosidad la sobredimensionan convirtiéndola en ansiedad y posteriormente en miedo, provocando el resurgimiento de lo básico instintivo del sujeto. Algo tan simple como es el miedo a la oscuridad, la limitación del uso de la razón, la herramienta que da explicación a la realidad. Preguntar ¿por qué existo? No es útil a sobrevivir. Pensar en ¿cómo me alimento y de qué? Sí, lo es. Luego cuando el sustento es obtenido, cuando el progreso es alcanzado, cuando la razón tiene el control, estos pensamientos serán útiles para elevar la racionalidad humana y obtener mayores beneficios para la supervivencia. El ocio es efecto de esto, superador del negocio.


    Dentro de esta idea, la realidad es definida objetivamente y de una manera práctica, por intermedio de instrumentos, con la dificultad de que, cuantas más herramientas utilizamos para discernir qué es lo real y cuanto más profundo en esta realidad nos introducimos, volvemos al problema original de tener que entender cómo es el proceso de conocimiento, cuán posible es, y cómo es esta realidad, esta materialidad, y cómo nosotros somos en ella.


    ¿Qué es la realidad? La comprensión y aceptación de una conciencia intersubjetiva, de que lo objetivo y extraño a mi conciencia es tal y como lo percibo, y que esto es a la vez así para todo aquello objetivo que posee la capacidad de comprensión que yo poseo, y acepto y comprendo que así es, porque conozco que así es, de igual manera que yo soy objeto para estos, y que es posible interactuar con ellos e intercambiar lo que racionalmente conozco o aprender lo que racionalmente conocen, y todo esto se produce por mediación de herramientas externas a la razón que son objetos materiales y no psíquicos, y estas son el cuerpo, los sentidos.


    Porque nuestra racionalidad no conecta de forma directa con la realidad, no conoce, sino a través de los sentidos. Nuestra racionalidad no adquiere un nuevo conocimiento de forma deductiva o inductiva de lo objetivo, sino que requiere de hacerlo físicamente, dependiendo de extensiones nerviosas que recaban la información por sensibilidad y la envían al centro neuronal, el cerebro, el espacio de la razón. Toda esta estructura es fruto del conocimiento adquirido por las mismas herramientas que se conectan directamente con la realidad: los sentidos, y por su intermedio es racionalizado. Es más lógico decir que sentimos a que conocemos, ya que en definitiva conocer es tener en la mente, un medio físico y por tanto también sensitivo, información sobre algo que es recabado sensitivamente. La lectura no es igual para alguien que tiene el sentido de la vista que para alguien que no la tiene. Quien ve lee figuras que representan letras, las cuales, una seguida de la otra, forman palabras y frases, su interpretación determina conceptos y estos son racionalizados. Por su parte, quien no ve realiza el mismo proceso por el tacto y detectando puntos (lectura braille) que también forman conceptos y estos son racionalizados. Ambos realizan la misma racionalización de conceptos por herramientas distintas.


    La realidad es a partir de todo lo que es posible definir en el mundo objetivo, todo aquello que podemos conocer y conceptualizar. También es determinada por la capacidad humana de comunicarla, de intersubjetivar lo objetivo y definirlo en cada sujeto de igual manera, otorgando a la relación sujeto-objeto una cierta certeza y el acceso a la misma información para todos los hombres, sean cuales fueran sus capacidades, entiendo estas como circunstancias, cualidades, o aptitudes intelectuales para el desarrollo de algo, para la conceptualización de algo objetivo. Un jeroglífico permite ser visto y racionalizado como tocado y racionalizado, la herramienta de visión o tacto no afecta la racionalización, sino el conocer el significado de los símbolos, los cuales son intersubjetivados en un convenio comunicado por los sentidos y racionalizado individualmente. Pero esto es tan factible de lograr como lo es intentar conocer lo inteligible.


    Con cierta medida de certeza se puede decir que la capacidad de conocer la realidad totalmente, en toda su profundidad y constitución, es una imposibilidad, y esto está dado en la propia condición humana. El ser humano requiere de conocer, requiere de un constante flujo de información nueva, no puede permitirse poner un punto final a un conocimiento porque esto produciría estática, provocaría quietud, extinguiría nuestro asombro, y nos pondría en un lugar para el cual no estamos capacitados, por carecer de la explicación más básica de todas, ¿por qué existimos y por qué se nos dio existencia?


    Nuestra voluntad actúa por demanda de este deseo constante de saber, de conocer, de encontrar causas a los efectos, a los fenómenos, a diferencia de las demás voluntades naturales que también actúan, pero que sus acciones no repercuten en cambios debido a su condición de constantes, ya que son solo producto del instinto y se extinguen en la misma respuesta.


    Esta entidad tan grandiosa y compleja es un ente material por la única razón de que requerimos los sentidos para conocer. Es nuestra relación con lo objetivo lo que determina la condición del objeto. De hecho, las posibilidades tecnológicas como herramientas potenciadoras de nuestros sentidos nos permiten conocer otras condiciones de la materia que nos es imposible apreciar naturalmente.


    Este complejísimo sistema existente o no, preexistente o no, es definitivamente construido por nuestra razón a medida que lo conocemos y que podemos conocerlo como objetos, y producimos racionalmente una conceptualización de este intersujetivando esta realidad. Si bien es razonable que alguien diga: “Esta realidad siempre existió, y ahora la conocemos”, también es cierto que el descubrimiento la hace existente, le da entidad, sin la cual la probabilidad de su existencia es simplemente probable.


    Si se sigue este razonamiento, se podría suponer a la realidad como una construcción, que no nace de lo exterior, sino que se conforma desde lo interior. La racionalización de la realidad es lo que la hace real. Nuestros sentidos pueden producir la cantidad de información que quieran, pero sin un centro mental lo suficientemente complejo como para conceptualizarlo y hacerlo consciente de esto, la información se esfumaría como si nunca fuera recabada. Sin un nous1 capaz de configurar el fenómeno como noúmeno y conceptualizarlo para otro ente, la realidad no existiría. La vida instintiva es vida, pero solo por la vida racional esta tiene contenido, conciencia de existencia y es conceptualizable.


    La realidad, entiendo, es un hecho probable aceptado en la razón. Sin la racionalidad humana el hecho carece de significado o sentido y, sobre todo, carece de un ente que lo comprenda y busque conocerlo con todas sus posibilidades. En este punto es la existencia del hombre lo que determina la existencia de la realidad. Es su racionalidad lo que la hace material, no sus sentidos. Las sinapsis neuronales son el contenido fáctico de la información, en su comunicación se produce la relación entre lo subjetivo y lo objetivo. Su complejidad (a diferencia de otras especies del reino animal) constituye la complejidad del ser racional del hombre, la condición que nos hace diferentes. El ser humano (subjetivamente) y la humanidad como entidad es lo que ha dado significado y conceptualizado a la realidad. Su capacidad para entenderla y su fruición por conocerla es lo que la determina finalmente. Sin la racionalización, sin la intelectualización, no existe una realidad cambiante, sino hechos estáticos, o en todo caso repetitivos.


    Es aquí y en este tiempo, donde el corte de Aristóteles tiene sentido de ser revisado, ya que las posibilidades tecnológicas de esta realidad, curiosamente, nos están poniendo a la puerta de que dicha construcción sea factible directamente como noúmeno, haciendo al fenómeno una entidad ahora extinguible, fútil. La conexión entre la realidad y la racionalidad es el punto a trabajar por el ser humano, es la brecha a eliminar. Actuales tecnologías permiten esa conexión desde la interioridad subjetiva sin el contacto objetivo con otro ser. Estos dispositivos, ahora externos, no tardarán en ser incorporados y aprovechados en la aceleración del flujo de la información, dentro del mismo sistema de conexión sináptica del propio cerebro.


    Somos una especie que busca conocer y busca imponer la voluntad individual en el mundo objetivo, donde la intersubjetividad es un hecho desde los sentidos. Esta búsqueda por conocer y por imponer la voluntad individual hace al hombre un ser creativo respecto de la realidad, y esta creatividad es el motor por el cual la ciencia produce desarrollos y avances tecnológicos que permiten que supuestos teóricos subjetivos se conviertan en fehacientes realidades objetivas. La ciencia y el conocimiento avanzan sobre sus propias dudas y certezas, sobre supuestos y sobre dogmas. La intersubjetividad se acepta como certeza, y los sentidos relevadores de información cierta y transmisor de la misma con exactitud.


    Sin embargo, es la intersubjetividad y el conocer por herramientas sensitivas uno de los aspectos que condicionan al conocimiento certero de la ciencia y es una de las búsquedas que la ciencia intenta eliminar. Los desarrollos actuales presentan la posibilidad de que podamos racionalizar la realidad y comunicarla racionalmente entre los sujetos, cosa que eliminaría cualquier error de comunicación o de lectura de la herramienta. Esto es, la comunión de las razones subjetivas entre sí y con la realidad, es lo objetivo subjetivado racionalmente. Es el fin del mundo sensible, ahora racionalizado como idea,2 únicamente como noúmeno, un mundo noumenológico.


    Si la tecnología nos da la posibilidad de conocer racionalmente, de conformar directamente el noúmeno de lo objetivo, si podemos comunicar nuestras conceptualizaciones de forma racional. ¿No es factible que entonces descubramos que la materia no es tal, que la existencia como hoy la conocemos es factor de la racionalidad y su construcción, y no de su preexistencia? ¿Estamos ante la posibilidad de crear todo lo imaginable racionalmente y que esta exista como entidad instantáneamente?


    Hoy accedemos al conocimiento de la realidad por medio de los sentidos, sin embargo, ya existen entornos que son virtuales y que aportan una idea de la forma en que el hombre se relacionará con la realidad a futuro, y como entonces esta realidad puede ser determinada de forma diferente, y entendida de forma diferente. En esta virtualidad, los sentidos siguen actuando de manera determinante. ¿Pero qué pasará cuando la técnica otorgue la posibilidad de acceder a ella sin intermediación?


    ¿La tecnología nos dará la certeza del conocer por la razón? Si observamos la actualidad, vemos que los medios de comunicación modernos, las redes sociales producen una soltura en el individuo a favor de ser más abierto, a exponerse más, de una forma que no realizaría físicamente. La realidad es ahora captada desde lo virtual (indirectamente virtual), ya que la comunicación nos llega desde la lectura, la observación, un ejercicio que siempre ha sido parte de este mundo interior, en donde se escucha la propia voz, y el conocimiento de la realidad se adquiere cuasidirectamente en la mente, en lo psíquico, por lo cual solemos perder nuestros parámetros de autocontrol en la interrelación, pero, a la vez, tenemos al mundo, a los otros, en nuestro cerebro, directamente conectado a la mente. ¿Cuánto falta para que esto sea efectivamente así? ¿Para que los dispositivos sean incorporados a lo físico? ¿Se adquirirá un nuevo sentido o se definirá la racionalización del mundo objetivo?


    Hoy utilizamos celulares, pantallas, conexiones bluetooth, wifi, etcétera; todos dispositivos que amplían nuestros sentidos y los aumentan. La tecnología permitirá que estas ampliaciones de nuestros sentidos sean o bien nuevos sentidos al conectarse directamente con el cerebro, o una nueva dimensión de conocimiento donde la razón pueda acceder directamente a lo objetivo, donde la razón pueda conocer sin requerir la sensibilidad. El ejemplo más claro de esta novedad es la virtualidad o mundos virtuales a los que accedemos por dispositivos que engañan los sentidos (especialmente la vista y oído) con la intención de incorporarnos a esta construcción, conociendo de igual manera un mundo irreal, pero tan fáctico como el natural en los efectos sobre el sistema cerebral.


    Siendo que la realidad es algo a conocer, por esta misma razón, la realidad es movimiento, pero este movimiento es función del hecho que en ella actúan una enorme cantidad de voluntades de seres que producen actos, dándole lo que es su característica constante: la transformación por la acción.


    El hombre desde su voluntad de actuar en la realidad produce el eterno cambio. Nada existe sin el hombre excepto un primer cuadro. El hombre es quien racionaliza este constante cambio y, sobre todo, es quien plantea su problemática, y quien decide su transformación, siendo la fuerza detrás del movimiento, sin ser su iniciador.


    Maurice Blondel expresa esto desde su óptica cuando sostiene: “La voluntad no tendería jamás a la nada, se orienta de ordinario al objeto de la sensación o del conocimiento”.3


    Cada acción creadora se basa en un individuo y la voluntad de actuar sobre la realidad con autodeterminación. Esta capacidad es total y solo determinada por los demás individuos existentes como similares partícipes de esta voluntad de actuar sobre la realidad, pero también está determinado por el poder que la voluntad del individuo posea y cómo actúa. Este actuar lo entiendo como resiliencia, el deseo con que el individuo pretende orientar su voluntad, el vector que desea darle a esta. Su capacidad para entenderse racionalmente y su instintividad física que lo catapulta a la competencia o no. Por tanto, esta acción es función de su ser racional y combustiona en su ser instintivo. Ambos se construyen desde una cultura social con afectación en la educación formadora del carácter individual de cada persona, que lo potencia o no a la trascendencia social y a ejercer su voluntad en la realidad.


    Podemos tener el poder de que nuestra voluntad use las voluntades individuales de otro en función de crear nuestra idea de la realidad. Esta creación es el poder como ente real de la existencia y del sentido de la vida en la realidad. Podemos crear lo que queramos por la actuación en la realidad individual o por la acción de nuestra voluntad en las demás voluntades individuales, y cuanto mayor es este uso mayor es la creación.


    Steve Jobs, por ejemplo, por su acción en la realidad hizo material una idea, una máquina. Tuvo la voluntad y actuó en la realidad haciéndola objeto. Sin embargo, esta fue primero idea antes que objeto, existiendo en y solo para él. La transformación de la realidad la hizo cuando su voluntad actuó sobre otras voluntades en convencer a las demás individualidades de la existencia de esta nueva realidad, de la capacidad de esta nueva creación, y ante el convencimiento general el acto es transformador de la realidad general, imprime su pincelada en el gran cuadro. Su fuerza sumada al convencimiento de masas de voluntades creó un cambio que no es ya individual, sino total. Son todas las voluntades creando el mismo cambio y por ende produciendo un hito en la realidad. Luego la realidad absorbe este cambio como constante, y esta constante es un nuevo ente real, es ahora un objeto intersubjetivable, y por tanto una nueva configuración del cuadro.


    Como individuos podemos actuar sobre esta realidad actuando sobre otros individuos. Esto hace la creatividad y la capacidad individual de inducir a otras voluntades, influenciarlas para usarlas en la creación de lo que deseamos sea una nueva realidad, un nuevo elemento del cuadro. Es nuestra voluntad en acción sobre el inconsciente colectivo lo que crea la realidad y es el inconsciente colectivo esta realidad.


    Las teorías, fórmulas, maquinarias o herramientas creadas por el hombre juegan el papel de ser los elementos que consolidan la idea en la masa y los elementos usados para producir la inducción en otras voluntades. La realidad no es más que un supuesto donde nos interconectamos de alguna manera, pero que su transformación es función de nuestra racionalidad y no de nuestra sensibilidad, entendiendo esta última con la utilización de nuestros sentidos para la creación de esta, y la forma de determinar que es efectivamente así, pero no el origen de esta, ya que incluso aquello que conocemos por primera vez por los sentidos, no es configurado como real, sino hasta que nuestra racionalidad le da forma, lo comprende, y por último lo conceptualiza, lo comparte intersubjetivándolo. Nuestros sentidos funcionan como parte de este juego.


    La realidad se nos presenta como un gran cuadro ya pintado e ideado, ante el cual nos aprestamos, pincel en mano y paleta de colores a gusto, para trastocarla y transformarla. Podemos elegir las herramientas con que nos disponemos para jugar en este lienzo, pero son ya concebidas al igual que el lienzo, el primer esbozo del cuadro, y lo mismo sucede con los colores. Con lo cual, nuestra posibilidad radica en la característica de la pincelada y el color o tono que imprimiremos en esta realidad.


    Suponemos la necesidad de utilizar las herramientas (los sentidos) y que son imprescindibles y dadas para transformar el cuadro original, pero olvidamos que es un lienzo prestado para nuestro juego por la necesidad que nuestro deseo nos genera en tener el placer de transformarla, y este cuadro se encuentra en la razón y en la voluntad de actuar, dos elementos inteligibles.


    La naturaleza en y desde todos sus seres actúa de igual manera sobre la pintura original, pero con una diferencia sustancial. El cuadro ha sido creado para el hombre (o tal vez por el hombre), porque a diferencia de todos los entes naturales, solo él posee el deseo transformador y es único conceptualizador de esta realidad. Esto lo hace por ser un ente complejo, atado a esta realidad, y a estar constantemente reconfigurando racionalmente un cuadro que entiende parcialmente.


    Somos coautores de la realidad, pero no sabemos sobre su autoría, sobre su producción, solo actuamos en él capciosa y caprichosamente. Somos transformadores de la realidad, pero por herencia de una voluntad, somos creadores de nueva voluntad por el deseo de conocer lo que no podemos alcanzar a conocer, y que solamente como entidad, como “la humanidad”, podremos transitar, pero nunca como individuos, porque el camino de este conocer es tan eterno como es infinita la misma realidad.


    El hombre que actúa sobre esta realidad, sobre este cuadro transformándolo sustancialmente, se enfrenta a la naturaleza para dominarla al punto de incluso poder eliminarla del cuadro. Entiendo que el hombre tiene el poder de destruir el cuadro, porque es el que lo reconoce como tal y por el cual este tiene origen y sentido.


    ¿Cómo debería ser la realidad sin el hombre? Algo totalmente estático. Es el ser humano la fuente del movimiento, y por consiguiente quien crea el espacio y el tiempo. El impedimento del hombre para lograr los imposibles es el acceder a los estadios superiores que demanda su constante deseo de conocer. Si la probabilidad antes esbozada se produjera (y de hecho su factibilidad es vislumbrable en el desarrollo tecnológico actual) y los hechos se dieran de la manera supuesta, la idea no sería metafísica, sino fáctica, y a su vez la misma física dejaría de existir como tal.


    Continuando este desarrollo, la misma condición de acceder a un nuevo estadio de conocimiento hace que todo el conocimiento anterior sea revisado y reevaluado, así lo que suponíamos que era conocer se podría transformar en crear. Formulado así, todo lo anterior se transformaría en una creencia de la realidad y ya no en realidad tal cual es (o sería).


    Esto permitiría suponer que las condiciones en que la existencia se formuló pueden ser distintas. Que esta es función del ser humano, de su capacidad y voluntad de conocer, y conformada en un inconsciente colectivo, en una conciencia humana abarcadora.


    Pronto otras construcciones en la realidad, nuevas producciones, nos darán alcance a un nuevo estadio, el que se requiere para un mejor dominio y para lograr que estos cambios sean producidos más sustancialmente. Hoy herramientas tecnológicas permiten restructurar la realidad a nuevos niveles donde incluso existe otra realidad que definimos como virtualidad.


    Entiendo al hombre, al ser humano como un constructor de posibilidades y un creador de realidad, porque esta es fruto de su necesidad de conocer, la cual es infinita y retroalimentada por su propia demanda de realidad, que en definitiva es una demanda por construir conocimiento, por producir cambios, por generar movimiento.


    La literatura es un ejemplo de esta condición del hombre, elabora y crea historias inspiradoras, funda mundos a los cuales luego deseamos llegar, inspira a innovadores en campos nuevos para desarrollar nuevas tecnologías que nos ponen al alcance de nuevos espacios, los cuales además transforman nuestra realidad y cambian nuestra visión de la existencia. Sin un Thomas More y su Utopía tal vez las ideas socialistas no hubieran aparecido en Robert Owen, sin un Adam Smith y su Riquezas de las naciones tal vez no existiría un Charles Darwin y su Origen de las especies, sin un Jules Verne y su De la Tierra a la Luna no existiría la cohetería ni el hombre hubiera llegado a la luna, ni tendríamos los avances en telecomunicaciones que hoy tenemos. Cada uno es una semilla, cada uno es un hito, cada uno es una flecha lanzada, cada uno es un soñador, cada uno es un realizador, y todos somos el viento que mueve las aspas del molino de la realidad.


    Todo trabajo racional del hombre es movimiento debido a que él mismo requiere de pasos, de procesos, pero por sobre todo debido a que requiere de una motivación. Esta motivación es la duda, que es la inestabilidad entre estados estables, se caracteriza por estar tanto en acto, pero también en potencia. Es tanto un dogma anterior y a la vez un error reconocido, que puede tener como destino varios lugares donde podría ser, pero solo en uno será, incluso ser una reafirmación de lo anterior, el dogma conocido.


    Así, hoy reciclamos nuevas ideas y las referenciamos en nuevos objetivos, y lo hacemos con cosas tan simples como una botella. Primero es un packaging de una bebida, luego puede convertirse en un recipiente y en un embudo con solo nuestra voluntad en acción, una voluntad creativa transformando toda la esencia del elemento reconocida en la antigua vasija de cerámica. Pero volvemos a esa vasija para reinstalarla como objeto de decoración en un continuo fluir de las cosas, de las ideas y de la realidad. Cada individuo es un multiplicador logarítmico de las potencias totales del ser humano y es esto lo que hace tan tormentosa la realidad.


    Entiendo a la realidad como un ámbito mental, producto de la racionalidad. De la imaginación que la explica, si se quiere, pero no un hecho en la existencia, es un ámbito que creemos consciente dentro de una consciencia dadora de voluntad.


    La actual condición de la realidad supone su función limitante determinada por el corte planteado por Aristóteles, en donde la verdad es lo real y en esta frase se configura lo actual. Por ende, a los fines humanos lo útil, lo conveniente, es lo que rige y por ser útil es entonces un bien.


    El hombre requiere para su sobrevivencia principalmente asistencia, colaboración, la vida en sociedad. Este bien (la sociedad humana) es fruto de un proceso que se inicia y radica en el uso del ejercicio de la fuerza y el miedo a este ejercicio, para exigir y prestarse a cooperar. Pero la asistencia requiere ser en el tiempo, que debe ser prolongado para ser exitoso en lograr por él sustentabilidad, sobrevivencia que es lo útil. Para que este proceso se lleve a cabo como constante, el vínculo no puede estar contenido únicamente en el ejercicio de la fuerza y del sometimiento, debido a que ambos son extinguibles, uno por fatiga y pérdida, y el otro por acostumbramiento, que produce la pérdida del miedo, y por tanto provoca la necesidad de más fuerza aplicada, lo contrario a lo requerido. Entonces lo útil es que esta colaboración sea una asociación donde se acuerdan reglas con el fin de lograr la eficiencia que el vínculo requiere para lograr sustento permanente, pero ahora para ambas partes, siendo de forma constante y consecutiva, dirigida y ejecutada, asimilada y aceptada, dando lugar a que ambas voluntades actúen en la realidad. Esta nueva situación, consecutiva a la inicial de demanda de asistencia, crea la necesidad de un nuevo bien más complejo ahora requerido, que tiende a crear estas asociaciones como costumbre con el fin de que la sustentabilidad sea asegurada en el tiempo. Esta costumbre determina las relaciones intersubjetivas y se estructura como reglas, un dogma, una ley, lo cual es ahora útil y superior, es “el bien” en la realidad. Todo proviene de un cultivado proceso en la creación de convenciones y mecanismos que como conjunto sirven al ser social. El resultado de este proceso es la constitución de la sociedad, imposible sin el ethos o costumbre de donde todo deriva. Entonces la ética se sostiene en la realidad, en la relación del sujeto con el objeto, en lo cotidiano de esta relación y en la productividad de la misma.


    Para casi todas las disciplinas la problemática de conocer la realidad por los sentidos, aunque importante, suele ser salvable en función de los resultados obtenidos y de la utilidad de estos para los fines prácticos, pero para la ética, base de las construcciones legales y políticas, es determinante.


    Las relaciones humanas en esta categoría deben reglarse por esta condición de utilidad, conveniencia y aprovechamiento de lo que es beneficioso para uno en función de continuar soportando la existencia. Nada supone una ligazón con una entidad superior bondadosa o dadora de bienestar. La vida nos pasa y, por tanto, debemos aprendernos de todo aquello que nos facilite la existencia. Dentro de esta razón, la postura individual es y debe ser egoísta, tomando beneficios individuales de todo aquello que podamos y cumpliendo con las convenciones que nos favorecen de la vida en sociedad.


    El diseño es una actividad creativa técnica, basado en construir relaciones humanas con los objetos y con lo objetivo desde lo estético. Se caracteriza en buscar, por ejemplo, agradar y con ello atraer, producir deseo en la mayor cantidad posible de individuos a partir de las formas desarrolladas en un objeto. Un gran diseñador, como Raymond Loewy (se destacó por diseñar entre muchas y variadas cosas, la máquina multicopista Gestetner, rediseñar el logo de los cigarrillos Lucky Strike, o locomotoras para la Pennsylvania Railroad), opinaba que el diseño es y provoca reacciones psicológicas a través de las relaciones sensoriales. Un ejemplo de esto es la botella de Coca Cola, considerado por este un diseño perfecto.4 Su diseño remite a formas femeninas, curvas que la hacen atractivas, y también remiten a formas prosaicas como las esculturas de la madre tierra celta. Con lo cual utiliza en un diseño aspectos que activan elementos muy instintivos desde los sentidos que provocan el deseo. Esta estrategia de diseño es utilizada en muchas formas conscientemente o no. Los actuales diseñadores de ropa, en su mayoría de orientación unisex, han creado una moda donde se desfigura la forma femenina, se diluye su cintura y caderas con lo que se denomina los pantalones de tiro bajo o “descaderados”, beneficiando a quienes no poseen naturalmente estas formas, principalmente resaltan así formas contrarias, formas masculinas, casualmente la de los mismos diseñadores. Esto se contradice con lo que pasa cuando uno observa las redes sociales en donde las formas femeninas son exaltadas, marcando las curvas, y recibiendo más visitas y seguidores, lo que es importantes en este sistema. Se observa así que incluso en lo que es útil para uno, por su uso, existe utilidad para otro en su conveniencia y aprovechamiento por la influencia en nuestros deseos, en pos de sus deseos. Esta es además una muestra de cómo la voluntad de poder fluye en la realidad permitiéndole a uno actuar sobre otros, sin que otros opongan su voluntad, y además determina el egoísmo de las acciones en la realidad según nuestra conveniencia, tanto como el aprovecharse de un cadáver comiendo carroña, si esto nos ahorra recursos para la vida.


    Ya sea en una posición de fuerza o de debilidad, el sujeto siempre intenta sacar el mayor provecho con el menor esfuerzo. Esto se constituye en la razón de que requiere inconscientemente (por razones instintivas y orgánicas no racionalizadas) administrar recursos vitales a la sobrevivencia, que es la prioridad y la necesidad básica que se exige, y donde aplica todo el esfuerzo, por ser esta la motivación que lo imprime de existencia, y lo mantiene en la existencia, todo lo demás es imposible sin esta. El único momento natural donde un ser comparte recursos con otro ser, con otra entidad, es en la procreación y crianza de la prole, el egoísmo aquí se encuentra en el hecho de que una nueva existencia aportaría a futuro un nuevo recurso en la asistencia de vida y es una conexión con el logro de trascendencia genética que como especie se demanda.


    Así entendido, la ley no es una entidad dada por un ser superior, sino una necesidad de control y autocontrol para poder aprovechar la ventaja que tiene vivir en sociedad, posición que se estima como más conveniente para el progreso, y en la cual la ley es fundamental.


    El hombre no es una entidad buena, porque su esencia no conoce de la bondad más que por el proceso de evolución humana que así lo determinó, y es incorporado a las denominadas reglas morales por costumbres y conveniencia, es el desarrollo cultural lo que determinó lo bueno en algo por ser lo útil de algo. Pero sigue siendo una conveniencia desde una mirada egoísta, en donde mi conveniencia determina hasta dónde la regla me sirve como útil. Cuando deja de serme útil debo infligir la ley dada por necesidad de soportar la existencia y sobrevivir. Siendo así que mientras no sea ajusticiado por esta ley, infringirla cuando conviene es conveniente.


    Esto quiere decir que siendo que la ley es la que determina lo que está permitido de lo que no, y siendo que esta es aplicada por otros individuos, mi posición egoísta me determina a buscar el provecho de la regla si es que hacerlo no me implica una pérdida mayor. Si nada tengo para perder, violar la ley debe ser mi posición para lograr un mejor estado que el actual, obteniendo algo que ahora puedo perder, y por tanto intentar evitar ser corregido por la acción de la ley y sus detentores. Si tengo mucho para perder, mi esfuerzo radicará en acercarme tanto al límite como pueda sin infringir la ley, y por tanto tener pérdidas. Por tal razón es que las personas más exitosas o mejor preparadas, o con más capacidades para la supervivencia, se cuidan de violar la ley, y se encuentran en una posición que les permite ver la conveniencia de esta, por ser además una protectora de sus pérdidas. Por esta misma razón es que a estas personas se las debe cultivar en la importancia de las virtudes y de la trascendencia, en la búsqueda de la abstracción que les haga comprender las ventajas del sacrificio social.


    Por todas estas razones, en la realidad, y en el mundo social, la ley debe ser firme, y actuar sobre el violador en función de que la conveniencia sea no violarla, aunque mi sobrevivencia dependa de ello, porque el resultado es también la anulación de la existencia, o una existencia peor a la soportada.


    La realidad entonces es una estructura que nos somete a un soportar la vida o existencia en la cual nuestra verdad, o la verdad, es aquella que podemos conocer, o de la que podemos saber racionalmente por las herramientas que poseemos, y en donde vivir según reglas nos es conveniente, por la conveniencia de la red de sustento que la sociedad nos da, y de la cual debemos sacar las ventajas que podamos.


    El juego blackjack es un juego de mesa que consiste en la suma de los números de las cartas evitando pasar de 21, donde una figura más el As es blackjack; la ronda de cartas es un determinado número de mazos, por lo que determinar las cartas existentes es importante para saber las probabilidades de ganarle a la banca. Contar las cartas no es ilegal ni determina que se hace trampa. Se utiliza una capacidad para determinar por eliminación la conveniencia de apostar o no en determinado momento, y así obtener el mayor rédito posible. De igual modo impedirlo no es ilegal, ni es hacer trampa, es la conveniencia de aplicar una regla que indica que la casa (en este caso una empresa dedicada al juego, como un casino) tiene el derecho de admitir en su recinto a aquellos que considere. Ambos actúan al límite y en su conveniencia, y mientras uno no es descubierto saca ventaja del otro que posee el poder de no admitirlo a pesar de que no realiza nada ilegal, solo le gana dinero con su mayor capacidad, lo que es una ventaja.


    La verdad es una necesidad y un sinónimo de la realidad para el hombre.5 Saber la realidad o conocer la verdad son igualmente construcciones.


    Por tanto, nuestra razón se encuentra vinculada a la movilidad de conocer, de saber y poder apreciar de mejor manera la realidad para valorarla como una constante que definimos como verdad, pero que en definitiva no es más que una probabilidad.


    La verdad requerida por el hombre se encuentra en otro lugar, cuyo acceso está restringido por la misma capacidad racional que posee, por su misma determinación y composición, y por el volumen de la verdad.


    La búsqueda del hombre se debe restringir y alimentar en un ámbito en el cual es capaz, este ámbito es la realidad, el alimento es lo que llamamos conocer, y la restricción son las herramientas con que podemos definir la verdad.


    Esta estructura es abarcadora del ser humano, lo apacigua, lo conforta, y hace más simple el soportar la existencia. Así visto, la realidad es un continente que mantiene nuestra racionalidad ocupada y distraída de lo que en realidad quiere conocer. Este conocimiento, sin embargo, es último y subjetivo, propio de cada ente humano y ajeno a la racionalidad, y propio de la conciencia de existencia.


    
      La realidad



      
        [image: ]
      

    


    Lo fáctico y lo conceptual


    La conceptualización humana de la realidad tiene como resultante el hecho determinante de ser una falsa apreciación. Es una descripción aproximada de esta realidad. Termina por ser un deseo de lo que esperamos que sea o seamos, pero que está lejos de ser efectivamente el concepto del hecho.


    Un ejemplo de esto es la muerte. El hecho indica que una existencia de un ente particular acabó, comenzando una transformación de lo que este ser contenía en una variedad de cosas en las cuales se descompone, y que es funcional al sistema natural que conocemos. Pero nuestra conceptualización es negativa, por un lado, por la pérdida de un tercero o el fin de la propia existencia, y positiva por otro si se entiende como un comienzo de un renacer a una vida más allá de la vida. El concepto se corresponde parcialmente al hecho en sí. La muerte es efecto de una causa, es producto del nacimiento. La muerte es por la vida, es el efecto de nacer, y si la muerte es un concepto negativo, también lo debería ser el nacimiento a la vida, por ser la causa de la muerte. Sin embargo, el concepto de nacimiento es un concepto de significación positiva. Es nuestra conceptualización subjetiva del hecho en la realidad al que otorgamos un significado, este es fruto de nuestra apreciación y capacidad de conocimiento del hecho.
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